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PER1ÛD1C0 R E P U B L I C A N OPRKCIOS m  SOSCMCHN
C om unicados, i  precio* conveneio- 

nnl*s
P ar»  susericiones v annncias diri— 

girse à la Im p re n ta d i Fran cisco  E s -  
padas, Plaza de S an ta  M aria, '2. dup.

Toda la co rre sp o n d a n ts  politica y 
ds redaccidn, se û irig irà  si D irector. 
M«nd ez-N ûnez 7

Ua acBHiStre
SE PU BLIC  A TOOOS LOS 00I9IING0S

P a g o  a d e la n tad < r .

también lo esta y  esto es un ineonve- 
niente para que al crecer los nuevos 
tubérculos adquieran un. g rau  v o lu -  
men en razôn à que la tierra  no esta  
tan  snelta en el interior corno en la  
superficie, que efecto de las labores 
de preparaciôn tiene la soltura con- 
veniente.

Lo que si convieno es trazar surcos  
m u y sem eros, y  después de colocados 
en los m isnios los tubérculos, cubrir- 
los con el arado que p art el caso de 
que tra tam o s debe ser el de doble v er­
tedera que v ierte  à los dos lados y  

puesto que el dicho arado pénétra à  
g rau  profundidad y  con la tierra qatg, 
saca  cubre los tubérculos formaudo  
sobre ellos uüa especie de cab allôu , 
con esto  y  con los recalces que d e s­
pués han de hacerse à la p lan ta , se 
évita  que el fruto queds a l'd e scu b ie r-  
to y  se consigue su m ayor creoim ien - 
to en razôn à la pooa resisteneia que 
en la tierra  eneuentra para su mâs 
com p lète desarrollo

De seguro la m ayor parte de los 
ag ricu ltores m anchegos rech azarâu  
el procedim iento que conclnim os de 
exponer, pues que sou refractario s al 
empleo del arado de v erted era y  en 
hablando ô escribiendo de tan  precio- 
so instrum ente boca abajo todo el 
mundo; pero, en fiu, esto m erece a r -  
tlciilo aparté y nesotros nos c< utén. 
tarem os por ahora en recom en-lar su 
empleo, pues desde que presencié una 
disousiôu habida en tre  un Perito  
A gricola, por cierto  instruido, y un 
labrador de los que se tienen por 
pràcticos (yo  dirla rutinariosî) en que 
el primero no podia con razones cien- 
tificas:y de sentido èom un, dem ostr ,r 
al segundo las ventajus del arado de 
vertedera m ientras que este a se g u ra -  
ba que tan  util instrum ente no servia  
para nada, desde entonces, re, ito que 
hablar 6 escribir de estos asuutos es à  
nuestro juicio , cuando m enos, predi- 
ca r  en desierto.

Respetu de las demâs labores, rie- 
gos, escarchas, recalces, e tc . e t c . ,  
nada decimos por ser asuncos de los 
que creem os esta  eaterad o  el m âs ru- 
do ag ricu ltor.

La patata, adem âs de servir de ali­
m ente al hombre es muy buena, es- 
pecialm ente co cid a, para la alim esta- 
ciôn de los eerdos y  otros anim ales 
que se la com en sola; pero hay que 
advertir, que no reune la relaciôu nu- 
tritiv a  cou veaisu te  a i  para el hombro

bre la eabeza de los tran seu n tes, es la 
que eleva a las altas reg io aes de la 
atm ôsfera el globo henchido de hidrô- 
g en o . En  el orden social, la propia 
crisis que â unos quita el diez es la 
que dâ el veinte â los otros. jCompen 
saciôn verdaderam ente adm irable, se- 
bre todo cuando se la contem pla des­
de el globo!

(De La Justicie.) A . C.

g a r  â la cuspide del Estado donde se 
asienta la lista civil. A qui no hay  
descuento, pero hay oro L a retribu- 
ciôn de la real fam ilia no se halla 
m erm ada por el fementido 10 por 100, 
y obtiene por entero la bonificaciôn  
del cam bio. C onsecuencias; el jefe del 
Estado que parece cobrar 7 .0 0 0 .0 0 0  
de pesetas, cobra en realidad el équi­
valente «en bnena meneda co rrieste  
en C astilla», que dijo el fabulista, de 
8 4 0 0 .0 0 0 . La prineesa de A stu rias, en 
vez de 500 000  pesetas, cobra 6 0 0 .0 0 0 . 
La herm aaa menor de S. M. 180 000  
pesetas en lu g ar de 1 5 0 ,0 0 0 . Et sit de 
coeteris. De su erte  que el total im por­
te de la dotaciÔn de la real fam ilia, 
no es de hecho, eomo parece, 9 .5 0 0  000  
pesetas, sino 11 millones 4 0 0 .0 0 0  pe­
setas. C erca de dos m illoncejos de di 
ferencia. Y eu n ta  que no contam os  
cou las llatnadas— v alg a  la frase — 
ca rg a s  de ju stie ia , ni cou el exces®  
que el cam bio cou el extranjoro  pueda 
tener sobre ol cam bio del oro: exceso  
que ha de boaificar â aquella parte de 
las citad as sum as que, por un m otivo  
6 por otr®, v ay a  â la em igraciôa.

P arécenos, pues, archiprobado que 
eu pusto  al descuento de los funcio- 
aarios pûblicos, hâllase de hecho es- 
tablecido el im puesto progresivo, solo 
que al rêvés. E l empleado modesto 
paga é deja de cobrar el 10 por 100 de 
su sueldo, El m inistro cobra un 10 
por 100 sebre el suyo. Los individuos 
de la fd. m il i à real veu mejorados en un 
quinto sus em elum entos. Ouéntase 
que Di s, â in staecias  de San Pascual 
Bailôn, suele dar m âs al que mâs tie ­
ne. E l estado, entre nosotros, procé­
dé rom o Dios, com placiendo al san to .

En  rig o r, y  bien rnirada la cosa, se 
nos impone una rectificaciôu . No se 
tra ta  aqul de uu i ai pues t progresivo  
en sentido in v erse . E sc fueri si el 
fuuôiouario subait rno pagase el diez, 
el miDistro el cinco y el rey  el uno. 
iGàmo ha ne tra ta rse  de impuesto pa­
ra los que, h jo s .d e  pagar lo m âs m i­
nime,, bénéficiai! eu g ra  io niâximo? 
Aqui lo que bay es que unos pagan el 
descuento en atenciôn al estado aflic- 
tivo del Krario publico, y  o tros per- 
©iben el benefieio â cau sa precisa- 
m eate del mismo aflictivo estado. 
jKjemplo m émorable de côm o una 
misma causa puedo engendrar los 
efectos mâs opues.to-1 En el orden de 

j la n atu raleza, la misma ley de g ra v i-  
taoiôn que précipita las co ro isas so­

La nueva proporciôn aritm ética  en 
la distribuciÔH del im puesto, no sa- 
tisfaee â la equidad. Y  la razôn es 
m uy seueilla. No es lo mismo quitar 
dit z â quien tiene cieuto que ciento  al 
que tiene mil. Daspnés de esa su strac-  
ciôn. al primaro le quedan n aven ta y 
novecientos al segundo En igualdad  
de eondicioaes, lo que se resta  del 
haber del uno es probableraente 1® se- 
cesario ; jlo que se m erma ea el del 
otro représenta uua parte de lo supér- 
fiuo. El sacrificio im puesto â aquel es 
inm ensam ente superior al de éste 
P ara igualarlos, csm o la justieia  de­
m anda. séria m enester que el posee- 
dor de mil contribuyera por ciento  
cincuenta, doscientos 6 trescientos  
Y  como la razôn de esta diferencia  
crece  oxa'etam eate en la misma mô- 
dida que la riqueza, aum entando co 
m o d e diez â ciento, de ciento â m il, 
ds mil â diez mil, e t c . ,  en esta  c r e -  
ciente distancia entre el haber y la 
neoesidad eneuentra su racional fo n ­
da mento el im puesto progresivo.

El cual es un heche ea  Esp aü a, se- 
gùu lo vam os â dem ostrar al punto, 
sin levantar riaano.

Un modosto escribiente de la clasa  
de decimos, dotado con el pingüe 
sueldo anual de mil pesetas, percibe 
d* heelio (job falacia oficial!) la sum a 
de no vec.ientas, g ra cia s  al descuento  
del diez, indispensable para ev itar que 
el de ïe tu â u  teü g a  que h acer econo- 
m ias.

Un alto funcionario, un m inistro  de 
la Corona, v . g . ,  ve igualm ente m er- 
mados por el diezuao laico sus haberes 
y redueidas â 2 7 .0 0 0  sus pretendidas 
30 000  pesetas. Pero, pongan ustedes 
que el cam bio del oro esté al 2 0 , de lo 
cual se han dado casos, s i  el Banco  
rie Es pana, à fu er de Banco ag rad eci-  
<fo, tû u e  la coriesla  de p agar ?n oro 
al m inistro, el feliz cousejero del po- 
der moderudor no solo ee exim e del 
im puesto, sino que lo g ra , merced â la 
elevaciôn del cam bia, una bonificaciôn  
que eleva su sueldo à la sum a anual 
de 33 000 pesetas. Lo cual hace pen- 
sar qu las m entiras oficiales no siem -1 
pra son funestas y  que pasa con ellas

que con el juego d© Boisa: 1 > qué 
ud j | ierde otro lo g an a .

Subamoa aun otro escaiôn para Ue*

ELCULTIYO DE LA PATATA

( C o n e l u s i d n )

Después de preparado co n ven ien te- 
mente cl tarreno y  de antsm ano ele- 
gidos los tubérculos, se procéda à la 
plantaciôn.

Debe efectuarse dicha operaciôu en 
ht prima vera, cuando no sean de te- 
mer iasûltim as heladas; pues auuque 
ciertam en te  la patata no orre tanto  
riesgo do pereeer por las heladas c o ­
mo el maiz, el panizo y  otras plantas, 
por quadar el tub crcu lo , hasta cie rto  
punto, garantido por una capa de 
tierra  que lo Cubre, de m ayor 6 menor 
espesor; aunque las heladas de la pri- 
m avora no son tan  intensas ni tan  
continuadas como las del invierno; 
aunquo îambiéu or cierto  que cuando  
se hiola algun tullo su de salir des­
pués otro uuevo; no os menos e x a cte  
que cou esto se re trasa  la planta en 
su m arch a vegotativa de modo m ani- 
fis-sto, y  lo que mâs coaviene es dar 
â la plant; de que tratam os la m ayor 
preeocidad posible para que, eorrien- 
do en poco tiempo las fases de su ve 
g etaciô n , uo le aleancen las primeras 
heladas del otono antes de que el fru­
to h a y  m adurado.

Muy poco direraos respecte  de la 
plantaciôn de los tubérculos porque 
bien que esta  se haga con el aradb 6 
cou hazada, el ag ricu ltor menos prâc- 
tico estâ  lo suficientem ente enterado  
de tan simple operaciôa; pero sin em ­
bargo de bernois advertir que no es 
conveniente la p râctica que siguen  
algunos ag ricu lto res de colocar el tu -  
bérculo debajo del nivel del te rre a o , 
nues que eu este caso si las raiceâ  
estân  muy profuudas, tauto estas co ­
mo el fruto suelen podrirs® oon el e x ­
ceso de humedad do los riegos en par- 
ticu lar en cierta  clase de terrenasp y  
que por o tra  parce, cuando la p ata ta  
esta sem brada m uy profouda, el fruto
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